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tt 

La particular atención con que 
enmedio de los graves cuidados 


y 


del Ministerio procura V. E. el 
adelantamiento de las ciencias, 
me hace esperar que no le será 

i i 

desagradable uná Disertación, 

4 

que tiene por objeto señalar los 

motivos y porque se hacen 

/ 

ahora pocos progresos en ellas. 
El autor ^ que por mano de V.E. 
ha recibido tantas honras > verá 
con particular gusto el que un 

hermano suyo procure acredi- 
tar i ' confirmar su gratitud i 
yo y que sin ningún mérito he 
logrado igualmente de V. E. fa- 
vores tan distinguidos ^ que ni 

aun 




aun havia podido llegar a de- 
searlos , me, considero obliga- 
do á manifestarla , dedicando 
á V. E* primer ensayo de 
mi corto talento, i á rogar á 
Dios guarde la vida de V. E. 
muchos anos. 


. Excmo. SeSok. 

B. L. M. de V. E. 

í 

su afecto i rendido servidor 

J 
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V 


\ Cortos Andtés^ 


advertencia. 


Los estrechos vínculos , que como i hermano 
me unen con el autor de esta Disertación , al 

I 

paso que me impiden publicar los elogios , 
que sé haver merecido i las personas inteli- 
gentes , me animan á traducir i presentar á 
nuestra nación este opúsculo , que mas justa- 
mente deve llamarse suyo , que de la Italia 
donde ha nacido. 

He añadido unas notas , que tal vez 
parecerán importunas por contener cosas ob- 
vias ; pero no las pongo para los doélos , 
que creo encontrarán en la Disertación bas- 
tante en que ocuparse , i dexarán las notas 
para los que carezcan de las noticias que en- 
cierran. Se ponen al fin para dexar seguida la 
leétura de la Disertación. 



1 



podré yo, ilustres Académicos , en 
este magnífico palacio dedicado á la literatu- 
ra (i) , i en un congreso de personas tan res- 
petables , cuyo principal objeto es el. adelanta- 
miento de las ciencias , proponer un problema, ^ 

Util ciertamente por sí mismo , propio de este 
lugar i digno de esta asamblea , que es : Quales 
son las causas porque en el dia se hacen tan cortos 
progresos en las ciencias. Pero como semejante ^ 

qüestion podra parecer á muchos fundada so- 
bre un supuesto falso , i despreciarse desde lue- 
go como una blasfemia literaria , ó como una 
calumnia malignamente Impuesta i la adual 
literatura , convendrá antes de entrar en se- 
mejante examen , que me dedique á probar 
quan cortos son los adelantamientos que hacen 

las ciencias al presente. • 

sé mui bien que nunca se ha hecho tanta j 

ostentación de Física i de Matemáticas , i que | 

A nun- ' 

i 

\ * 

í 

i 
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nunca se han dispensado tantos honores á los 
estudios graves i serios como ahora se tribu- 
tan. Veo cada dia , que personas de todas cla- 
ses i de todos sexos , baxan con respeto la 
cabeza al oír citar la autoridad de un geó- 
metra ; encuentro freqüentemente en los libros’ 
de todas facultades i asuntos , esparcidos como 
adornos los términos i las fórmulas propias 
de aquellas ciencias ; advierto á cada paso , que 
se han hecho triviales i familiares aun en boca 

del pueblo los difíciles i desusados nombres 

* % 

relativos á sus materias ; i observo , que hasta 
los indómitos poetas se sujetan á hablar el 
lenguage que se ha hecho de moda en el 
vulgo literario. Tantos monumentos erigidos 
para la utilidad de las ciencias exádas ; tantos 
museos para juntar toda suerte de cosas raras, 
que puedan ayudar al conocimiento de la na- 
turaleza i del arte ; tantos gavinetes para cólo- 

/ 

car máquinas trabajadas con la mas exáda di- 
ligencia , i con el mayor primor , para precisar 

en cierto modo á la naturaleza á manifestar sus 

mas 


I 


mas ocultos secretos , i para hacer mas clara 
é inteligible su voz ; tantos observatorios lle- 
nos de exquisitos instrumentos para observar 
quantos movimientos hacen las estrellas , i des- 
cubrir todo lo que sucede en el cielo ; tantos 
jardines costosamente cultivados para ver en' 
una sola ojeada quantas plantas peregrinas i 
raras contiene el globo terráqueo ; tantas aca- 
demias para juntar los mas excelentes i mas 
nobles literatos , i formar de ellos supremos 
tribunales de literatura; tantas escuelas; tantas 
instituciones ; tantos establecimientos (2) : to- 
dos son otros tantos palacios , ú otros tantos 
templos consagrados á las ciencias ; todo hace 
ver , que esta es la época en que las ciencias 
tienen el imperio del mundo literario ; todo 
manifiesta , que alas ciencias en estos tiempos 
se les tributa no solo veneración i respeto, sino 
aun culto i adoración. Oigo por otra parte los 
lamentos de los apasionados á las letras huma-’ 
ñas , que lloran la ruina de su amado estudio, 
ocasionada por €l mucho amor que en el dia 

A 2 se 
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se profesa á las ciencias exactas ; veo el ardor con 
que se levanta el Abate Resnel (3) en la Aca- 
demia de las Inscripciones y Buenas letras de 
Paris , para oponerse al desprecio con que ya 

en su tiempo se miraban los demas estudios» 

» 

atendiendo solo al de las matemáticas ; ob- 
servo que en la Academia, de ,Berlin se es- 
fuerza el Sr. Bitaube , para sostener con arte el 
estudio de las letras humanas , proponiéndole 

como útil para el de las ciencias (4) > 

Sr. D’ Alembert ha expuesto en la Academia 
francesa las acusaciones que el pueblo de los 
versificadores hace contra el despotismo del 
espíritu filosófico , como que a éste debe im- 
putarse la decadencia del crédito de su arte (5); 
i encuentro generalmente que tanto las hon- 
das que tributan á las ciencias exáótas los li- 
teratos , y los que no lo son , como las que- 
xas que mueven contra ellas los que defien- 
den los demas estudios , todo prueba igual- 
mente, que las ciencias se hallan colocadas en 

tan subUme grado de dignidad , que pueden 

ex- 
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excitar la envidia de unos , la adulación de 
otros , i el respeto i veneración general : todo 
indica , al parecer , que jamas se han hecho en 
las ciencias tantos progresos i gloriosos adelan- 
tamientos , quantos se hacen en el dia. 

No obstante todo esto , juzgo mui al con- 

% 

trario , que son pocos los progresos que en es- 
tos tiempos se hacen en las ciencias^’, i mui 
inferiores á los que se hicieron en tiempos pa- 
sados , quando carecian de semejantes auxilios, 
i que de mayores adelantamientos pueden va- 
nagloriarse las letras humanas , que tanto se la- 
mentan de su Opresión , que no las ciencias que 
están engreidas i sobervias por el grande ho- 
nor que reciben. En efecSto , si examináramos 
atentamente cada clase , bien presto conocería- 
mos lo vano de nuestra pretensión en solicitar 
pj*g^j*£ncia sobre nuestros maestros , i que 
antes bien debemos humillarnos al ver los cor- 
tos adelantamientos que las ciencias han hecho 

entre nosotros. ^ 

Porque empezando por el Algebra i la Geo- 

rae- 
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. metría , que son las mas aplaudidas en ntíes- 
tra edad , i quántas ventajas no llevan los des- 
cubrimientos de los anteriores matemáticos, á 
. los mas célebres de nuestros tiempos ? Regio- 
Montano , Tartaglia, Cardano , Vieta , i Har- 
-riot supieron en tiempo de la barbarie i de la 
.ignorancia, adelantar tan notablemente las ma- 
temáticas , que problemas antes indisolubles se 
^resolvieron con la mayor facilidadi i C^án 
copiosos frutos no ha producido á esta cien- 
-cia la ingeniosa i Utilísima invención de los 
.Logaritmos , hecha por el Escocés Barón de 
'Neper en tiempos todavia incultos ? Ve- 
amos luego después naCer por el estudio de 

í 

-Cavalieri una nueva geometría (6) ; vemos á 
. Descartes abrirse un nuevo rumbo, i aplican- 
do la análisis á la Geometría , dar á la teoría 
de las curvas una extensión i una facilidad , que 
hasta entonces no se habia conocido ( 7 ) > ve- 
amos á Pascal , á Viviani , á Guldini , a Gre- 
gorio de San Vicente , á Wallis , á Barrou , 

d á Otros muchos célebres matemáticos , enri- 

que- 
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quecer la Geometría con varios i preciosos des- 
cubrimientos ; vemos á un mismo tiempo á 
Newton, á Leibnitz , i á los dos Bernoullís , 
inventar i llevar á la perfección el cálculo in- 
finitisimal (8) , y crear aquella sublime Geo- 
metría , que ha abierto el paso á las difíciles 
investigaciones en que posteriormente se han 
ocupado con la mayor seriedad todos los ma- 
temáticos , i casi todos los físicos. Quanto en 
esta parte se ha añadido después por los famo- 
sos geómetras Maclaurin , Clairaiit , Simson, 
Riccati , Euler , D’ Alembert , Bezout , i La 
Grange , se reduce á aclarar i dar mayor 
ilustración á algunos lugares mas difíciles de 
aquel cálculo. Todo el fruto dedos esfuerzos 
de los mejores matemáticos modernos, son al- 
gunas curvas nuevamente imaginadas , i algu- 
nos métodos inventados para facilitar mas el 
camino á aquellas difíciles observaciones; pero 
no podemos contar en nuestros dias verdade- 
ros descubrimientos , gloriosos progresos , ni 
notables adelantamientos. ¿Quantos casos son 


aun 
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aun irreducibles en las ecuaciones del tercero 
i del quarto grado, los quales deberían ceder 
a los desvelos de los matemáticos, que han 
buscado el modo de reducirlos á equacion? 
El grande Euler, i Cramer propusieron mé- 
todos ' para la eliminación de las incógnitas 
en los grados mas elevados. Bezout no sa- 
tisfecho de ellos pensó en buscar otro mas 
sencillo. A fines del ano 47 de este sig|o 
habia ya imaginado Fontaine un método pa- 
ra la resolución de las equaciones de todos 
los -grados , i le habia presentado con sumo 
elogio suyo á la Academia de las ciencias : en 
el 60 propuso otro á la misma Bezout ; i 
Euler publicó otro en los Comentarios de la 
Academia de Petersburgo ; pero después de 
todas estas tentativas , i de tantos eshicrzos de 
hábiles académicos, el ano 1770 decia.con li- 
bertad el Italiano La Grange en la Acade- 

0 

mia de Berlin , que quando la teoría de las 
equaciones, es de todas las partes de la análi- 
sis., la que no solo por su importancia , sino 

tam- 

• » 
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también por la rapidez de los progresos que 
hicieron sus primeros inventores , debia haber 
llegado en poco tiempo al mas alto grado de 
perfección , todavia estaba mui lexos de lograr 
el deseado adelantamiento , aunque los geóme- 
tras de estos últimos tiempos habian aplicado 
todo su estudio á tan loable fin. \ El famoso 
problema de los tres cuerpos ^ tan necesario 
para la perfección de la Astronomía i de la Náu- 
tica , quánto no ha atormentado á los mejores 
matemáticos ? Clairaut , Euler , i D’ Alembert 
se han adquirido no poca gloria por haberse 
empeñado con muchísimo ingenio , i- con bas- 
tante felicidad, en la solución de aquel difícil 
problema '(9) ; pero después de todas sus ten- 
tativas , i de las de otros muchos , Lambert 
en la Academia de Berlín se pone á examinar 
dicho problema , i le considera poco menos que 
indisoluble , i casi de la misma naturaleza que 
la quadratura del círculo (10) ; i el dodo i 
perspicaz Riccati , nunca quiso dirigir su cálcu- 
lo á tal problema , porque creía imposible 

su 


vio 

sú solución , hasta que le allanase el camino 

un nuevo descubrimiento , ó un nuevo ha- 

/ 

llazgo en el Algebra. Por haber encontra- 
do Vieta su modo de calcular (ii), se halló 
en estado de resolver problemas , que en 
manera alguna habian podido resolverse hasta 
su tiempo ; con aplicar Cartesio la análisis á la 
Geometría, se abrió un nuevo i espacioso cam- 
po á los descubrimientos matemáticos i físicos, 
que sin aquella llave aun estaria cerrado ; con 

la invención del cálculo diferencial , se han alia- 

/ 

nado .aquellas dificultades , que antes de nin- 
gún modo podían superar los mas hábiles geó- 

‘ * 

metras ; con que si las mismas qliestiones , que 
se agitaban al principio de este siglo , fatigan 
aun á los matemáticos de estos días , es evi- 
dente que las matemáticas no han hecho en 
este medio siglo algún visible adelantamiento. 
Si después , pasando de las matemáticas puras 
á las mixtas , bolvieramos los ojos á la Astrono- 
mía, á la Optica , á la Mecánica , á la Hidráu- 
lica, i á todas las otras partes, no tendríamos 

me- 


I 


ir 

menos motivo de confundirnos por la floxe- 
dad de nuestros estudios. Vemos cada día efe- 
mérides , tablas I observaciones astronómicas ; 
pero no vemos que se haga algún nuevo des- 

I 

cubrimiento en la Astronomía. Boscovich , De 
la Lande, Maskellyne, Hell, i Bernoulli, son los 
astrónomos de que parece quiere gloriarse nues- 
tra edad. Boscovich (12) ha mejorado muchos 
Instrumentos, i ha perfeccionado en gran ma- 
nera el modo de hacer observa cior.es. Hell , 
De la Lande, i Maskelyne han hecho mas fáci- 
les muchas reglas i' métodos para hacer las ob- 
servaciones i calculaciones astronómicas. Ber- 
noulll merece mucha alabanza por haber jun- 
tado quanto se encuentra de bueno tocante 
á la Astronomía ; pero hace mucho tiempo, que 
ni éste , ni algún otro astrónomo la han enri- 
quecido con nuevos descubrimientos , ni han 
producido en ella algún considerable adelanta- 
miento. Después que el célebre Bradley con 
el hallazgo de la aberración de las estrellas fixas, 
i con la nutación del exe terrestre (13) hizo 


4 


va- 


I 
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variar algún tanto el aspedo del cielo , no se 
ha visto en las regiones celestes ninguna im- 
portante novedad. Dos años ha publico el Aba- 
te Mayer , astrónomo del Eledor Palatino , 
haver visto en compania del Abate Mezger, 
un satélite de Venus , que vanamente se glo- 
riavan de haverlé encontrado el célebre Cassini, 

V 

Short 5 Montagne , Montbarron , i otros as- 
trónomos. Pero el dodo Abate Hell ha mos- 
trado claramente (14) , que este descubrimiento 
de Mayer no era otra cosa que una ilusión óp- 
dica que le habia representado el tubo dolon- 
diano ; i por consiguiente , que á pesar del es- 
tudio de nuestros astrónomos , i de todo el so- 
corro de las máquinas é instrumentos , desde 
Bradley hasta el dia de hoi , no se ha hecho 
en el cielo mudanza alguna. Los matemáticos, 
los astrónomos , i los mecánicos , instigados del 
proprio genio , i por la solicitud de la Real So- 
ciedad de Londres , se empeñaron ardiente- 
mente en buscar el modo de medir los gra- 
dos de longitud en la mar , pero ninguno de 

ellos 


ellos ha sabido hacer otra cosa , que dar alguna 
mayor perfección á ios pensamientos de los 
antecesores (15). Euler, i Mayer con las tablas 
de los movimientos lunares (16), han .dado mas 
en el blanco que tomó por objeto Newton; 
la silla elástica de Ir vino (17) estaba ya de al- 
gún modo bosquexada en la barquilla de Ga- 
lileo , i el relox de Arisson ( 1 8) , ha logrado el 
intento que aquel mismo astrónomo buscaba 
con el suyo menos perfecto : pero ya mucho 
antes se conocía el método de encontrar la 
longitud por medio de la luna ; i el valerse de 
los satélites de Júpiter fue inventado por Gali- 
Ico, apenas logró descubrirlos i observarlos (19). 
La determinación de la figura de la tierra , ha 
sido la grande empresa que ha puesto en mo- 
vimiento á todos los astrónomos de nuestros 
tiempos. Godin , Bouguer , Condaminc , Mau- 
pertuis, Clairaut, Cassini Thury, Camús, La 
Caille , i otros muchos matemáticos de Fran- 
cia ) Masón y Dixson, i Maskelyne de Inglaterra» 

Celsius de Suecia, Juan, i Ulloa de España (20), 

Lies- 


Liesganig, i Sdieflfex de Alemania, Boscovich 
de Ragusa , Becaria de Italia , los príncipes 
de las ciencias , i la flor de la literatura , han 
emprendido incómodos i largos viages , i se han 
expuesto á graves i arduos peligros , para con- 
tribuir de algún modo á la decisión de aquella 
causa. El Pontífice Romano , la Emperatriz 
Reina, los Reyes de España , de Francia,! de 
Inglaterra , i la República de Holanda , han sido 
llamados en auxilio de la Astronomía; i Europa, 
Africa , América , i el mundo todo , se han co- 
movido por negocio tan importante. Y con 
tantos empeños , con tantos medios , con tan- 
tos auxilios , i con tantas fatigas , no han podido 
decidir con certidumbre lo que se buscaba, 
ni se ha podido adelantar un paso mas de lo 
que había enseñado el gran Newton (21). En 
suma , debemos confesar que nuestros astró- 
nomos han adelantado mui poco su ciencia , i 
qíie después que se abunda tanto de medios, 
i que los mas famosos artífices han llevado á 
la ultima perfección los instrumentos, no se 

ha 


ha visto que la Astronomía haya hecho nin- 
gún considerable progreso. Todas las otras par- 
tes de las ciencias han experimentado la mis- 
ma suerte, i ninguna de ellas puede contar no- 
tables descubrimientos en estos dias, Huler , i 
Riccatl han escrito dodamente sobre la Me- 
cánica , pero no han establecido nuevas leyes» 
como lo hicieron en tiempos pasados Galileo , 
Hugenlo , Wallls , Newton , i tantos otros le- 
gisladores del movimiento (22), El nombre de 
Doilond sera inmortal en la historia de la Op- 
tica ; en la misma ocupará Euler un lugar 
mui honorífico por haver sido el autor del des- 
cubrimiento del Doilond , i Boscovich por ha- 
ver contribuido á perficionarle , i facilitar la 
execucion de aquel descubrimiento (25). Pero 
el telescopio dolondiano , aunque á la verdad 
hace mas fáciles i seguras las observaciones as- 
tronómicas, no ha producido todavia ninguna 
nueva ; contribuye á que se vean mas claras 
las estrellas sin confusión de colores , pero no 
nos presenta en el cielo cosa, que antes no se 

hu- 


l 
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huviera visto , ni puede considerarse como una 
nueva invención, ó como un verdadero descu- 
brimiento. Yo alabo gustoso las excelentes i 
nuevas verdades que Daniel Bernoulli, i D’ Alem- 
bert han encontrado en la presión i movimien- 
to de los fluidos; pero no me atrevo á com- 
pararlas con los útiles descubrimientos de Cas- 
telli , de Mariotte , de Guglielmini , i de los 
otros hidráulicos , que no llegaban de mucho 
á la sublimidad del cálculo de estos ilustres 
geómetras (24). Conozco el mérito de los des- 
cubrimientos que en nuestros dias se han he"* 
cho en la elcélricidad , Í aire fixo , por Franklin, 
Becaria, Priestley , Volta (25), i otros muchos 

I 

físicos de igual habilidad ; pero sin embargo 

no creo , que podamos vanagloriarnos de que 

los adelantamientos que en nuestros tiempos ha 
• , 

hecho la Física , sean comparables con los 
que hizo en el siglo pasado por el estudio de 
Guérrik, i de Boy le (26), i hasta la mitad del 

1. 

presente por el auxilio de Desaguliers , de Gra- 

vesande , de Fay , de / Muschembroek , i de 

tan- 


I? 

tantos otros que con sus nombres hacen glo- 
riosa aquella ciencia. En suma , no niego que 
en estos tiempos se hayan mejorado mu- 
cho las ciencias ; pero digo que si dierais 
una ojeada imparcial sobre qualquiera de sus 
partes , encontraríais fácilmente , como he ase- 
gurado al principio , que los progresos que 
al presente hacen, quando están provistas de 
tantos socorros i de tantos medios, son muí 
inferiores á los que antes se hadan sin es- 
tos auxilios. Y ya no os parecerá inverosimií 
la paradoxa que antes he sentado , esto es , 
que de mayores adelantamientos pueden vana- 
gloriarse eíi estos dias las letras humanas, que 
las ciencias tan aplaudidas , si reflexionáis , que 
Voltaire ha dado á la Tragedia un nuevo bri- 
llo ; que Metastasio ha formado casi de nue- 
vo la Ópera ; que Gesner ha introducido un 
género de poesía desconocido hasta enton- 
ces (27) ; que en los escritos de Hume , de 
Robertson , de Raynal , i de Voltaire , se 

lee un nuevo método de historia 5 que la elo- 

qüen- 


B 
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qiiencia política ha encontrado un Demóstenes 
en el famoso Guillermo Pitt (28) ; que la sa- 
grada ha mantenido su decoro en la boca de 
Neuville ; i que la didád:ica nunca se ha vis- 
to tan gloriosa i triunfmte como en ,1a pluma 
de Buífon , de Ballly, de Voltaire , i de Rous- 
seau (29) > aunque los dos últimos hacen fi'e- 
qüentemente mal uso de ella , empleándola en 
defensa del error. Pero veo que me detengo 
jnucho én demostrar la verdad de mi suposi- 
ción , i no me queda tiempo para proseguir 
mi intento de Investigar las verdaderas causas, 
porque se hacen tan pocos progresos en las 
ciencias. 

Algunos piensan que no hal otra mas , que la 
de haver nuestros mayores apurado ya las mate- 
rias , que davan campo á los descubrimientos. 
Saverien al considerar que de mucho tiempo á 
esta parte no hacen otra cosa los geómetras, que 
buscar nuevos modos de aclarar los lugares mas 
difíciles del cálculo infinitísima! aplicado á la 
Geometría, viene á concluir (50), que ésta llega 

ya 


19 

ya á tocar el punto de su perfecion. ¿Qué 
puede hacerse en la Óptica sino mejorar los 
cristales , para hacer mas fáciles las obser- 
vaciones? La Acústica ya no admite nuevas 
investigaciones ; i tantos escritos de sonido i de 
música , han dicho mas de lo que requiere la 
materia. ¿ Quién se atreverá á tocar el fuego , 
haviendole manejado tan dignamente Boerha- 
ve (31)? La máquina pneumática, el baróme- 
tro, termómetro, é higrómetro, nos han mani- 
festado el aire en todos sus aspeólos. La elec- 
tricidad i el aire fixo llegan ya á cansar ; i en- 
fadan las leyes del movimiento demostradas 
de tantas maneras ; todo está ya examinado , 
todo dicho i buelto á decir , i no se puede de- 
cir, ni pensar cosa alguna, que antes no la ha- 
yan dicho i pensado otros muchos. Pero con 
todo, yo diré al contrario, que es una preocu- 
pación el imaginar que se conoce el universo , 
porque de todas las cosas han escrito varios 
autores , i los que padecen una tal preocupa- 
ción , están ciertamente muy lexos de conocer 

B 2 la 


20 


la naturaleza , puesto que la creen bastantemente 
explicada por dichos escritores. Apenas se havia 
encontrado el telescopio , quando se creyó que 
Galileo havia llevado á su perfección este so- 
corro de la vista , con todo se inventaron 
después los telescopios de reílexion, i Euler, 
i Dollond lograron formar los telescopios acro- 
máticos , los quales tal vez con el tiempo per- 
derán este nombre , si algún feliz ingenio se 
aplica atentamente á mejorarlos. ¡ Quánto pue- 
den los otros sentidos ayudar á las ciencias , i 
quan poco se ha pensado en su adelantamiento ! 
Aun no conocemos la causa de los vientos , 
sin embargo de que D’ Alembert ha escrito de 
ella con ta.nta sutileza (32) ; á pesar de los es- 
fuerzos de Euler la generación del fuego to- 
davia es un misterio (33) ; casi todos los me- 
téoros son enteramente ignorados ; no pode- 
mos bolver la vista á parte alguna donde no 
se nos presenten objetos desconocidos , i en 
aquellos mismos que se creeen averiguados, en- 
contramos aun infinito que conocer. ¿Quién 
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no supondría cumplidamente explicada, i del 
todo comprehendida la ele¿lricidad , después de 
las investigaciones de Fay , de Muschembroek , i 
de todos los otros físicos , que haciendo un 
continuo estudio sobre ella , havian puesto a la 
vista tantas propiedades suyas antes desconocí^ 
das ? Sin embargo , después de tantos descu- 
brimientos ha sabido encontrar Franklin la ana- 
losía del eleólricismo artifical con el natural , 
i ha logrado apagar el fuego del cielo; i des- 
pués Becaria ha formado una nueva teórica en 
la eledricidad vindice , i el ingenioso Volta ha 
sacado de ella nuevas i admirables ventajas. 
No faltan objetos ignorados en la naturaleza y 
i en aquellos mismos que se creen conocidos, 
es mucho menos lo que se sabe que lo que se 
ifuiora. Algunos confiesan, que verdaderamente 

O ^ 

es una preocupación el pensar que no queda 
ya materia para nuevos descubrimientos, i pre- 
tenden que esta preocupación sea capaz de re- 
tardar los progresos del entendimiento huma- 

oo ; pero yo no puedo persuadirme que quien 
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se dexa llevar de semejante impresión pueda 
ser capaz de producir alguna ventaja á la cul- 
tura del entendimiento. 

Las causas que en mi concepto se opo- 
nen al adelantamiento de las ciencias, tienen 
otro origen menos vulgar ; nacen , no de la 
ignorancia i la impericia , no de la incultura 
i la barbarie , sino antes bien de la misma ilus- 
tración de nuestro siglo ; nacen del espíritu de 
cultura , tan laudable por sí mismo , i tan uni- 
versal en nuestros tiempos ; nacen de un cierto 
luxo literario, no menos dañoso, ni menos co- 
mún que el económico ; i nacen de algún mo- 
do dé la misma abundancia de los medios, que 
devian contribuir á sus mayores progresos. El 
hacerse universal la cultura, produce muchas 
ventajas á la sociedad , i nunca podrá ser bastan- 
temente alabado ; pero sin embargo no dexo 
de creer , que esto sea una de las principales 
causas que retardan los verdaderos progresos 
de las ciencias. Vemos generalmente que per- 
sonas de todas clases, de todas edades i de 
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todos sexos , quieren ostentar al presente vasta 
erudición i cultura universal. El noble i el ple- 
beyo , el militar i el togado , el eclesiástico i el 
secular , hombres i mugeres , jóvenes i viejos , 
todos son cultos i eruditos , i todos quieren pa- 
recer gentes ilustradas , lo que hace que aun los 
literatos , á quienes conviene menos que á nin- 
gún otro aquella cultura , no saben dexar de 
procurársela con todo esfuerzo. Un astrónomo 
no se contenta con hacerse amar de Urania, 
si no puede obtener las finezas de Clio (54)« 
No le basta á un geómetra saber manejar con 
honor el cálculo , si no puede dar su juicio de- 
cisivo sobre las amenas qüestiones de las bue- 
nas letras (35). Ni satisfacen la curiosidad de 
un físico la óptica j la eledtricidad i el aire fixo, 
si no le es permitido penetrar con la vísta' los 
misterios de la religión (36). No bastó al gran 
Temístocles su maravillosa ciencia militar i po- 
lítica , para libertarse de la tacha de índodo , 
pues porque no supo tocar la lira, fue tenido 
por un ignorante de la caprichosa vanidad de 
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la Grecia. Los literatos de nuestros tiempos 
temen , i acaso con razón , sufrir en la socie- 
dad la nota de indodlos é imperitos, si al co- 
nocimiento de las ciencias no juntan las noti- 
cias de historia i de toda suerte de literatura; 
por lo qual , disipado su entendimiento , no 
puede conservar aquella fuerza i vigor que se 
necesita para hacer verdaderos progresos en las 
ciencias. ¿Cómo podremos persuadirnos que 
un hombre que seriamente se ocupa en exa- 
minar la harmonía de las lenguas, en contem- 
plar la índole de la poesía , en buscar el ver- 
dadero modo de escribir la historia , i en otras 
cosas semejantes , pueda después de un salto 
pasar a las intrincadas materias de una física 
profunda , engolfarse en ios cálculos de la su- 
blime geometría , i entregarse felizmente á ob- 
jetos tan distintos? En efe<5lo vemos, que eí^ 
celebre D Alembert , después que ha querido 
darse al estudio de la humanidad , casi ha que- 
dado abandonado de las ciencias. Solo el exem- 
plo de este grande hombre es bastante para 

dar 
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dar una irrefragable prueba de nuestra aser- 
ción. Ninguno mejor que él podia hacer nue- ' 
vas i gloriosas conquistas para las ciencias , i 
dar mayor extensión á su dominio ; desde su 
edad juvenil escribió ya obras hidrodinámicas, 
físicas , i astronómico-matemáticas (37), que 
fueron el asombro de los mas proveélos i me- 
jores matemáticos de Europa. Su Dinámica , 
sus investigaciones sobre varios puntos del sis- 
tema del mundo , sus descubrimientos sobre 
la presión i equilibrio de los fluidos, sus dis- 
cusiones sobre los mas arduos i sublimes cál- 
culos de la análisis , i de la geometría , for- 
mavan el honor del siglo , i davan á la Fran- 
cia la esperanza lisonjera de poder en breve 
tiempo contar entre los suyos, quien compi- 
tiese con el incomparable Newton , i de no 
tener que embidiar el principado de las cien- 
cias á su rival i enemiga la Inglaterra. Pero 
apenas quiso ocuparse en otros estudios , y apli- 
car su meditación al conocimiento de la his- 
toria i íil estudio de la humanidad , i no con- 
ten- 
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lento con ser pcrfecfto geómetra , parecer tam- 
bién hombre culto , i de erudición universal , 
empezó á obscurecerse su verdadera gloria , i 
en vez de crecer de día en dia el lustroso es- 
plendor del nombre que habla ya empezado 
a adquirir , se ha visto al contrario ir siempre 
•en diminución. En mi concepto no puede 
darse mas convincente argumento del perjuicio 
que acarrean á las ciencias exáótas los deseos 
de cultura tan dominante en nuestros tiempos, 
que ver al Sr. D’ Alembert, que tanto aplauso 
havia adquirido en la Academia de las, ciencias 
de París , i en todas las sociedades científicas 
de Europa , baxarse á ocupar el puesto de Se- 
cretario de la Academia francesa , i dexando á 
Un lado las sublimes teóricas del cielo i de la 
tierra , andar en busca de sinónimos , i otros 
asuntos frívolos , i ocuparse en elogios vanos, 

I 

e inútiles arengas. Quando las Matemáticas , i 
generalmente el estudio de la naturaleza se 
adelantaba á largos pasos , no sabían los mate- 
máticos i los físicos salir de los confines de su 
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profesión , i se tenia como proverbio la igno- 
rancia i rusticidad de los geómetras ; desde que 
éstos han querido quitarse aquella mancha , i 
parecer hombres ilustrados , se resienten las 
ciencias , i yacen lánguidas , sin adquirir nue- 
vas fuerzas, i sin recibir nuevo vigor. Mus- 
chembroek (38) se lamentaba ya de los físicos 
de su tiempo : Dum omnia scire volumus niJiil 
scimus y semejantes á un hortelano , que eh 
un corto pedazo de tierra echa simiente de 
toda especie de plantas , i aunque en reali- 
dad ve nacer de ellas muchos pimpollos , de 
ninguna llega á coger el fruto de sus gastos 
i fatig as. De todo un poco , dice Bailly (39), 
es según las personas del mundo la divisa del 
hombre sabio. Nosotros tenemos muchos sa- 
bios de esta especie (40) ; quieren juntar los 
divertimientos con las letras ; tienen escrúpulo 
de no haver ojeado algo de todos los libros ; 
deciden francamente en vista solo de algunas 
páginas ; forman un didamen sin mas funda- 
mento que los discursos de una conversación; 

si- 
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siguen la voz de la fama , que no siempre es 
verdadera ; i entre tanto la verdad queda del 
todo ignorada , ó á lo menos mal conocida. 
El entendimiento , dice el Abate Terrason , 
se semeja á aquellas hojas de oro batido , que 
quanto mas se extienden son mas ligeras. Ello 
es cierto , que no se puede crecer algo en la 
superficie , sin que se pierda otro tanto de pro- 
fundidad. De la culturai.de las luces de nues- 
tros tiempos , veo nacer otro perjuicio , i es el 
avergonzarse nuestros filósofos de leer los li- 
bros antiguos. Apenas Newton , i Bernoulli 
están exentos de esta iei casi universal. Algu- 
nas obras periódicas , i las actas de las Acade- 
mias , son casi los únicos libros que los hom- 
bres grandes se dignan manejar , i muchos de 
ellos se avergonzarían si por desgracia los en- 
contrasen con Keplcro , Galileo , ó Cartesio 
en las manos. Esta ' es ciertamente una preocu- 
pación , que acarrea gran daño al adelanta- 
miento de las ciencias , en las quales , no me- 
nos que en las buenas letras , si se quiere ha- 
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ccr progresos , es preciso leer dia i noche las 
obras clásicas , i los autores magistrales. El 
gran Ne>x'ton , que mas que ningún otro po- 
día eximirse de esta leí común , se qucjava 
mui á menudo de sí mismo , porque se havia 
dedicado sobrado tarde al estudio de los an- 
tiguos geómetras ; de aquellos antiguos ^ que 
no contienen otra cosa que los primeros ele- 
mentos de las ciencias , cuyos mas profun- 
dos misterios le havian parecido á él dema- 
siado fáciles ; de aquellos antiguos , que los 
doétos de nuestros tiempos ni aun querrian 
dignarse de darles una leve ojeadáT Los libros 
originales , como dice Fontaneille , tienen la 
apreciable propiedad de producir otros igual- 
mente originales (41) ; i si examináramos la 
^Yiayor parte de los descubrlmieiitos 5 a cada 
paso veríamos traer dé ellos su origen. Leyen- 
do Copernico en ‘ Cicerón , i I^áutarco las opi- 
niones de los antiguos filósofos , concibió la 
grande idea de su famoso sistema. ¿Un corto 
pasage de Platón , qué sublime teoría para el 
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movimiento de los planetas no hizo nacer en 
la vasta imaginación de Galileo ? Un peque- 
ño fragmento de éste , produxo el libro ori- 
ginal, que dio á luz Borelli sobre la fuerza de 
la percusión (42). De los escritos de aquel 
grande hombre han tomado luz Boyle , Vi- 
viani , Grandi , i otros infinitos , para des- 
cubrir muchas verdades nuevas c importan- 
tes. Los Lugares geométricos , i la Construcción 
de las equaciones son dos libros originales de la 
Hire , que no hacen mas que desembolver i 
poner á la vista de todos , los misterios de la 
Geometría de Cartesio. Y la grande obra 
de la Investigación de la verdad , de Male- 

branche , ¿qué es mas que la exposición 
de la Metafísica de, aquel sublime filósofo su 
maestro ? Pues si los libros clásicos , i las obras 
magistrales , asi de los antiguos , como de los 
modernos son olvidadas , i casi despreciadas 
de nuestros filósofos , ? qué es de extrañar que 
al presente se vean salir á luz pocos descubri- 
mientos de entidad , i pocas obras originales ? 

La 
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La cultura de nuestro siglo ha hecho tam- 

D 

bien que se abandonen los sistemas , i que no 
se haga caso de las hipótesis. Esto, que cier- 
tamente es un fruto de la mayor ilustración 
de la filosofía moderna , acarrea algún daño 
al adelantamiento de las ciencias. En verdad, 
el sujetarse á sistemas , i el sostenerlos obsti- 
nadamente , ha cerrado el paso , por largos si- 
glos, al descubrimiento de muchísimas verda- 
des , I á los progresos de las ciencias. Gracias 
al gusto literario de este siglo , ya no se quie- 
ren abrazar los sistemas , ya no se piensa en 
sostener las hipótesis , i ya se han roto aque- 
llos grillos , que nos hacian esclavos del error, 
sin dexarnos ir en busca de la verdad. Pero 
ahora podemos decir por otra parte , que un. 
gusto sobradamente delicado lleva á un con- 
trario exceso no menos perjudicial al descu- 
brimiento de la verdad. No se deven abrazar 
ciegamente las hipótesis , ni deven sostenerse 
con tenacidad ; pero tampoco se deven desechar 
con desprecio, sino examinarlas con atención. 
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con indiferencia , i sin parcialidad. En efedlo , 
del examen de las hipótesis han nacido mu- 
chos descubrimientos ; ya sacando una verdad 
constante de una incierta proposición ; ya en- 
contrando la falsedad de la hipótesi , i la cer- 
teza de la verdad á ella opuesta ; ya dando por 
casualidad en otros descubrimientos no busca- 
dos. Las repetidas hipótesis de Keplero, para 
encontrar la teoría del movimiento de los 
planetas , le hicieron conocer su verdadera 
órbita. Era estéril la eleólricidad en nianos 
de los primeros inventores ; empezaron á 
fingirse sistemas , i desde luego se vio que 
resultavan muchas ventajas, i Quántas ver- 
dades históricas i físicas encontraron Maillet, 
i Voodward por sostener sus hipótesis cos- 
mológicas ? 2 Quién huviera podido imaginar 
jamas , que por el sistema copernicano se vi- 
niera á saber en quanto tiempo baxa la luz 
desde el sol á la tierra? Y á la verdad si Roe- 
mero no se huviera dedicado al examen de di- 
cho sistema , nunca huviera descubierto , que 

unos 


unos Siete minutos bastan ^ la luz, para hacer 
tan largo viage (45). Bradley , para apoyar mas 
la hipótesis del movimiento de la tierra , bus- 
cava la mui incierta paralaxe de las estrellas fi- 
xas , i encontró lo que menos pensava , la aber- 
ración de dichas estrellas, i la nutación del exe 
terrestrCé Y asi las hipótesis bien examina- 
das , han ayudado mucho al descubrimiento 
de la verdad , i el despreciarlas , según al pre- 
sente se hace , el llamarla^, como muchos sue- 
len , veneno de la razón , i peste de la filoso- 
fía , no puede dexar de retardar el progreso 
de las ciencias (44). La cultura lleva insensible- 
mente á una vida mole i delicada incapaz de 
sujetarse á las fatigas i á los esfuerzos , sin los q na- 
les nunca se podrá adelantar mucho en las cien- 
cias. También engendra naturalmente el amor á 
la sociedad, que aunque sea en sí mismo mui loa- 
ble, es tan contrario al estudio serio , i á la pro- 
funda meditación , que parece incompatible con 
eUa. Visitas , conversaciones , juegos , teatros , 
i divertimientos , roban todo el tiempo , que se 
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devia dedicaf i las contemplaciones filosóficas, 
y á las fatigas literarias, Ista salutator ¿criben 
non potuit y dice Marcial , hablando de sus 
epigramas , i nosotros con mayor razón podre- 
mos decir lo mismo de los escritos importan- 
tes , i de las obras magistrales. Pero veo, que 
me entretengo mucho en acordar los perjui- 
cios , que , la demasiada cultura de los hombres 
de nuestros tiempos , ha acarreado á la verda- 
dera i sólida ilustración del entendimiento hu- 
mano , al provecho i adelantamiento de las 
ciencias, al destierro del error, i al triunfo de 
la verdad. Por lo que omito otras muchas re- 
flcxícnes , i paso á indicar brevemente , los da- 
ños que pueden causar á las ciencias el luxo 
literario , i la abundancia de medios para saber. 

Llamo luxo literario á aquella grande pro- 
fusión del cálculo, á aquel uso importuno de 
los experimentos , á aquella exorbitante -co- 
lección de máquinas é instrumentos , que se 
tienen ya por niuebles precisos para quien quie- 
ra parecer medianamente instruido en las cien- 
cias. 
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cías. Se juzga excelente matemático , el que 
para probar que 2 i 2 hacen 4 , llena mu- 
chas páginas de intrincados cálculos, i usa de 
nuevos métodos de no vulgares equaciones. 
Será un pasmoso físico , el que pueda probar 
con mucha variedad de experiencias los diferen- 
tes efedos , que causará una piedra caida so- 
bre un cuerpo blando , ó sobre un elástico. Y 
aquel se creerá grande hombre, que tenga la 
rara i peregrina habilidad de bolver complicadas 
i obscuras , las cosas mas claras i sencillas. Co- 
nozco quan útiles i necesarios son los cálculos 
i experimentos , para hacer algún progreso en 
las ciencias; pero poco ó nada servirán seme- 
jantes medios , si se gastan superfinamente , i 
no ‘se emplean en importantes investigacio-' 
nes. Estas son las armas para hacer con- - 
quistas en el pais de la verdad ; pero si vana- 
mente se aplican á batir el aire con ociosos 
truenos , i se consume la pólvora en salvas i 
en divertimientos pueriles , i qué adelantamien- 
tos esperamos conseguir de tales subsidios? Luxo 
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literario es también el estudio grande , que eh 
el día se hace de perficionar las máquinas , los 
instrumentos , los métodos de observar i de 
calcular , i en suma, de acumular , i de hacer 
ostentación de riqueza i abundancia de todo 
aquello , que no se puede considerar como fin 
principal , sino como medio para conseguirlo. 
Los pocos descubrimientos , que desde algún 
tiempo á esta parte se han hecho en el estudio 
de las ciencias , casi todos se reducen á mayor 
facilidad en el calcular, mayor exáélitud en el 
observar , i mayor perfección i finura en los 
instrumentos ; pero no se descubren 'nuevos ar- 
canos en la naturaleza , ni se conocen nuevas 
verdades. Estoi mui lexos de reprehender el 
estudio moderado de tales cosas : de lo que me 
lamento es de la demasía i del exceso , i digo, 
que el luxo literario puede por dos razones 
servir de embarazo, para el adelantamiento de 
las ciencias ; ya porque cultivándose demasiado 
el arte de calcular i de experimentar , se piensa 
poco en emplearlo con utilidad j ya porque el 
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cálculo í las experiencias , que tanto se apre- 
cian , hacen abandonar las observaciones , que 
es el principal i casi el único medio de hacer 
sólidos progresos en el conocimiento de la na- 
turaleza. 

Sucede freqüentemente en nuestros estu- 
dios , que vamos ansiosos en busca de los me- 
dios , i descuidamos del fin. El estudio de las 
lenguas es necesario para entender los autores, 
qué en ellas han escrito ; pero muchos se con- 
tentan con saber las lenguas , , sin cuidarse de 
aprender lo que en ellas se enseña. La biblio- 
. grafía es un medio , que sirve para conducir 
al conocimiento de los Ubros útiles , i ahora 
se ha hecho de ella una nueva ciencia , en la 
qual muchos se paran , sin pasar á leer losj li- 
bros. Asi también los métodos de calcular se 
-han inventado, para resolver problemas difíciles, 
para demostrar teoremas no vulgares , i para 
descubrir las verdades mas ocultas ; pero mu- 
chos se contentan con abrazar el cálculo , i 

cuidan poco de hacerle servir para.su fin. El 
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gracioso i doflo Padre Castel dice , que 
el calculo en la Geometría puede compararse 
á las tropas auxiliares de las armas romanas. 
Mientras aquellas tropas fueron auxiliares , i no 
llenaron mas que el tercio de una legión > Ro- 
ma se engrandeció mas i mas , i conquistó el 
universo; pero con las riquezas, que adquirió 
de las naciones extrangeras se introduxo poco 
a poco la pereza en las legiones romanas , se 
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abandonó el yelmo , la coraza i el valor , i 

las tropas extrangeras i bárbaras , los Hunos, 
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los Godos , los Visogodos i los Arabes , baxo 
el nombre de tropas auxiliares vencieron los 
exércitos , los destrozaron , los aniquilaron , i 
convirtiéndose el tercio en todo , el todo fue 
reducido á nada , i quedó extinguido el Im- 
perio romano. Este es , dice , el paso que si- 
gue la Geometría , después que se ha trans- 
formado en cálculo arábigo , i estol para de- 
cir astrogótico. El entendimiento casi libre deí 

O 

cuidado de pensar , se hace tardo i perezoso , 

1 el espiritu dado al ocio , dexa obrar á los de- 
dos» 


dos J todo se cree hecho , quando se ven en 
su lugar las notas algebraicas , i se guardan las 
fórmulas analíticas. Yo no quiero usar contra 
el cálculo de las duras expresiones de aquel in- 
genioso autor ; pero aseguro , que si el subsi- 
dio del xrálculo es útil i aun necesario á la Geo- 
metría, á la Astronomía , á la Física , i á to- 
das las otras ciencias exádas , para engolfarse 
en las arcanas i recónditas verdades , es sin em- 
i)argo un desórden i un perjudicial abuso , que 
. el accesorio se haga principal , i que el calculo 
sea mas cultivado que las ciencias , á quienes 
devia servir de auxilio. El cálculo se puede 
considerar como la llave de los íntimos gavi- 
netes de la naturaleza ; pero en nuestras ma- 
nos viene á ser como la llave de oro de los 
¿entiles hombres , la qual se lleva á la vista , i 
sirve , para denotar la nobleza de los mayores ; 
aunque rara vez se usa , para entrar en la cá- 
mara del Príncipe. 

Pasando del método de calcular a otros me- 
dios , vemos , que tanto los astrónomos como 



los físicos , emplean sus estudios en la invención 
de una pequeña máquina , en la perfección de 
otra , en el examen de algunos medios , en U 
investigación de otros , i en una palabra , en 
reducir á perfección aquellas artes , que son 
ciertamente medios cómodos i útiles para ayu- 
dar á las empresas literarias ; pero que no de- 
ven ocupar toda la fuerza i capacidad de nues- 
tro ingenio. En la multitud de las máquinas, 
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en la finura i primor del trabajo , en la varie- 
Aaá , i en la exáditud de sus métodos , triun- 
fa la ambición del físico i del astrónomo, que 
se contenta con poder hacer ostentación de 


sus riquezas en esta parte , i cuida poco del 
buen uso de aquel precioso tesoro. Nuestros 
estudios se parecen á la milicia de los Asiáti- 
cos , los quales ponían todo el honor en los 
carros falcados , en los elefantes , en la mag- 
nificencia , en la pompa , i en el aparato , i 
atendían mui poco á la disciplina , i al manejo 
de las armas , que es en lo que consiste el prin- 
cipal mérito de la milicia. Las finas i delicadas 


4» 

máquinas, los cxados i perfedos instrumentos, 
los sutiles i estudiados métodos , no son los 
medios, que pueden formar el esplendor de 
las ciencias. Los sabios astrónomos i los físi- 
cos ingeniosos , han sabido formarse máqui- 
nas, é inventarse modos de usurlas ; pero las 
máquinas i los instrumentos, no han sido ca- 
paces de“ formar un astrónomo ó un físico ex- 
celente. No eran, mui finos los instrumentos , 
que sirvieron de basa á la Academia del Cimen- 
to (45) , para hacer sus experiencias , i no obs- 
tante, con ellos encontraron los académicos las 
nuevas é importantes verdades , que el mejor 
físico de estos últimos tiempos , i el mejor 

. maestro de hacer los experimentos , quiso tra- 
ducir en una lengua mas universal , e ilustrar 
con sus notas (4Ú). No pudieron Galileo’, Guer- 
rik , ni Boyle usar máquinas mui delicadas ; 
pero sus repetidas experiencias, hechas con las 
que podian tener á las manos , descubrieron 
una nueva física , i manifestaron muchos se- 
cretos de la naturaleza no vistos hasta enton- 


ces. 
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(CCS. Y nosotros con nuestros instrumentos , con 
-nuestras máquinas, con nuestras reglas, i con 
nuestros métodos , no podemos lisonjearnos de 
•semejantes adelantamientos , i antes devemos 
-tener vergüenza i rubor , que sobervia i vani- 
-dad de nuestras riquezas en esta parte. éQué 
importa que se haya adelantado mucho el arte 
de hacer las observaciones i los experimentos, 
si las ciencias que deven cultivarse con las ob- 

• scrvaciones i los experimentos, no han logrado 
Jas mismas ventajas ? No digo , que se haya de 
-culpar el estudio i la industria , que se em- 

• pica en estas cosas , antes bien lo juzgo útil, 

• i dé algún modo necesario ; pero afirmo , que 
. no sé como acontece por una cierta fatalidad 
■ común á las buenas letras i á las . ciencias , 

que quando están mas perficionados los me- 
dios de cultivar las unas i las otras , entonces 
se cuida menos de su cultura, i es mas corto 
el aprovechamiento. Después que Aristóteles 
. escribió el arte Retórica i la Poética , después 

que los oradores i poetas griegos tuvieron ex- 
ce- 



celcntes modelos que imitar , dexaron de flo- 
recer en Atenas los Demóstenes i los Sófo- 
cles; i Roma no logró oir excelentes oradores, 
después que Tullo enseñó el modo de serlo, 
i dió el exemplo con sus oraciones. Se han mul- 
.tiplicado con exceso las máquinas físicas, i se 
ven al dia de hoy reducidas á la mayor per- 
fección , gracias al cuidado de los profesores , 
i á la pericia é industria de los artífices. El físico 
Muschembroek (47) ha enseñado dodamentc 
los mas verdaderos i justos preceptos , para ha- 
cer con acierto las experiencias; i ahora , qué 
hai abundancia de medios para ellas , faltan fí- 
sicos , que hagan de éstos un buen uso en úti- 
les experimentos , i que saquen á luz nuevos 
fenómenos de la naturaleza. Los observatorios 


astronómicos , parecen otros tantos almacenes, 
llenos de infinitos instrumentos. Graham, Do- 
llond , Le Roy , i otros muchos artífices in- 
gleses i franceses , con la exáaitud de sus 
trabajos , han ayudado considerablemente i 

r^ii\ • Eoscovich « De la Lande , Le 
la Astronomía > i>oscoviei , , 
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Monier , i otros astrónomos de igual mé- 
rito , han ensenado por distintos medios el 
verdadero modo de hacer las observaciones as- 
tronómicas ; pero al paso que se perficiona el 
arte de observar, se piensa poco en las obser- 
vaciones , i no se ven nuevos descubrimientos. 
-Bl gran Galileo, sin la ayuda de finos i exac- 
tos instrumentos , con un simple i común te- 
lescopio , con vulgares i triviales máquinas, 
sin noticia del cálculo sublime , i sin ningún 
conocimiento de los misteriosos arcanos de la 
< análisis , hizo tantos i tan útiles descubrimientos 
físicos i astronómicos , que ■ juntos todos los fí- 
sicos i astrónomos de nuestros tiempos , tan 

' provistos de máquinas i de toda suerte de ins- 

/ 

' trümentos , con tanto socorro de Algebra i 
Geometría, no pueden gloriarse de haver he- 
cho otro tanto. Era como los sabios i pruden- 
ites económicos , los quales con mediana renta 
i con mucho juicio , saben mantenerse en el 
' mundo' con decencia , i producir ventajas á su 

' casa, Al contrario . nosotros nos parecemos á 

aque- 
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aquellos imprudentes jóvenes , que entrando 
en posesión del rico tesoro, que les han de- 
xado sus mayores, lo consumen todo en pasa** 
dempos i diversiones, sin adelantar cosa algu- 
na , antes bien acarreando mucho perjuicio á 
su casa. Y estos son los motivos , porque me 
persuado , que él luxo literario daña al ade- 
lantamiento del verdadero honor de las ciencias. 
Es también perjudicial este luxo , porque ej 
demasiado respeto al cálculo , i el excesivo amor 
á los experimentos , hacen olvidar la observa- 
ción , la qual devia cultivarse ' ante todas cosas. 
El único medio capaz de hacer que se conoz- 
ca la verdad , i de producir sóUdas ventajas en 
las ciencias , es observar mucho la naturaleza, 
mirarla con atención , . con perseverancia , con 
zelo i con ardor ; estudiarla en sí misma , se- 
guirla en sus fenómenos , reflexionar sobre sus 
hechos , estudiar sus secretos , examinar sus le- 
yes , i contemplar el artificio de sus operacio- 
nes. i Quántas verdades no se le presentan á un 

filósofo , que atenta, i cuidadosamente sigue los 

pa- 
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pasos de la naturaleza? Y para hacer esto no 
hai necesidad de las menudas i sutiles obser-^ 
vaciones de los astrónomos i de los naturalis- 
tas , porque los mas obvios i mas comunes fe- 
nómenos , observados filosóficamente, descubri- 
rán profundas i recónditas verdades. Viendo 
Galileo en una iglesia el movimiento de una 
lámpara , supo sacar maravillosos descubrimien-, 
tos para la física (48). Paseándose Newton por 
el jardín , ve caer una pera del árbol, se agita 
su entendimiento con esta vista , i produce el 
verdadero sistema del mundo (49)» natu- 
raleza no se resiste á dexarse ver como comun- 
mente se piensa , basta que se la quiera mi- 
rar con ojos atentos i filosóficos , para que 
muestre francamente sus bellezas ; pero se 

V 

4 

esconde zelosa , si para conocerla acudimos 
á otros medios , que al de examinarla i con- 
templarla en sí misma. El geómetra en su bu- 
fete reducirá al cálculo el movimiento de las 
estrellas , el curso de los rios , la fuerza de los 
vientos , i todas las grandes operaciones de la 
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naturaleza ; pero si sus cálculos no están apo- 
yados en verdaderas observaciones , vendrá al' 
suelo esta grande fábrica sin poderse soste- 
ner. La observación de hundirse un poco lá 
nave al tiempo de remar , ha hecho ver á un 
socio de nuestra Academia , que por no ha- 
verle ocurrido al grande Euler 9 son errados 
en este particular todos sus cálculos. La prac-; 
tica de la marina , ha dado motivo al pene- 
trante i doólo entendimiento de D. Jorge Juan, 
para corregir en su excelente Examen marítimo 
práctico muchos errores del mismo Euler en 
diferentes puntos de la Náutica. Una atenta' 
reflexión sobre la consonancia de la música , 

ha hecho ver á D. Antonio Eximeno , que 

atado de Música del Sr. Euler, fundado en 

el cálculo mas exáílo , i lleno de aquellas fbr- 

„ muías matemáticas , que se respetan como 

oriaen de infinitas verdades , todo es una pura 

falacia. Solo el exemplo de este grande 

hombre , el mas excelente geómetra , i el me- 

¡or calculador de nuestra edad , puede servir 
’ por 
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por muchos, para persuadir lo que he propuesto, 
i es una evidente prueba de que el mas exádo 
cálculo , quando no está fundado sobre las 
verdaderas observaciones , en vez de conducir 
al descubrimiento de la verdad , hace caer en 
los mas enormes errores. Entonces será seguro 
el cálculo , i entonces será útil para el cono- 
cimiento de la naturaleza, quando la observa- 
ción le preste los fundamentos , i verifique sus 
conseqüencias. El gran Cassini , por mas que 
poseyese plenamente el arte de calcular, i por 
mas que fuese capaz de resolver problemas , 
en cuya demostración no podia empeñarse, 
ni Keplero , ni Bouillaud , ni otro alguno 
de los mas famosos geómetras , i aunque le 
fuese familiarísima la práólica del cielo i de las 
estrellas , sin embargo fiaba poco de sus cálcu- 
los , quando no tenia muchos hechos en que 
^ / 

poder fundarlos; i no contento con sus pro- 
pias observaciones , buscaba cuidadosamente las 
de Gasendo , i otros astrónomos. ¿Y se atre- 
verán nuestros analíticos i decidir con libertad 

los 


¡ 
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sobre los mas arduos i difíciles puntos de la As- 
tronomía, sin hiver tenido en las manos el te- 
lescopio , i sin haver mirado una sola vez las 
estrellas ? Este es el mayor perjuicio , que acar- 
rea á las ciencias el honrar demasiado al cálcu- 
lo , porque mientras se tiene dé él mucho 
cuidado , queda olvidada la observación , i por 
mejor decir, solo aquel se estima i i ésta se des- 
precia considerándola como operación mecá- 
nica , i poco digna de un genio filosófico. Có- 
mo la noticia sacada de la observación , no és 
mas que noticia histórica , i ésta la suelen co- 
locar los lógicos en la ínfima clase de los co- 
nocimientos humanos , los genios sublimes , 
los agudos i penetrantes ingenios , abando- 
nan la observación i los talentos medianos, 
i quieren levantar el buelo , i remontarse á los 
mas elevados cálculos , atendiendo solo á los 
conocimientos filosóficos i matemáticos’, que 
nacen de ellos. Yo mismo he oido decir á 
Boscovich , que el geómetra D’ Alembert se 
avergonzaría de tomar el telescopio eíi las ma- 

® nos , 
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nos, por reputarse superior á estas operaciones 
mecánicas , i juzgar solo dignas de su aten- 
ción las especulaciones analíticas. Sé que Euler se 
ocupa al presente en manejar la calamita , i en 
observar atentamente sus complicados fenóme- 
nos ; pero también sé , que este estudio está re- 
putado , entre los que se jaétan de [filósofos , por 

una niñería digna de compadecerse en un viejo, 

• * • . ^ ^ 
i no por ocupación correspondiente á un mate- 
mático. Mientras reine tan dañosa preocupación, 
mientras por un excesivo aprecio del cálculo, 
que se ha hecho de moda, se piense tan erra- 
damente , 2 quién querrá dedicarse á observar 
la naturaleza , i cómo podrán hacerse verdade- 
ros progresos en las ciencias, las quaies no tie- 
nen otro objeto , que el de comprehender bien 
las voces de aquella maestra universal ? 

Lo que- hemos dicho del estudio del cál- 
culo , - podrá igualmente aplicarse al arte de ha- 

.. ^ 

cer las experiencias. Algunos piensan , que es 

lo mismo la experiencia , que la observación ; 

pero en la realidad son mui diferentes. La ob- 

ser- 
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strvacion es una reflexión atenta sobre los ob- 
jetos de la naturaleza como realmente exis- 
ten en el universo j la experiencia es un exa- 
men de los mismos , preparados por el arte ; la 
observación considera aquellos ^¡schos , que la 
naturaleza sin ningún auxilio del arte obra es- 
pontáneamente por sí sola; la experiencia pone 
la mira en aquellos fenómenos , que la na- 
turaleza no produce sino movida é instigada 
del arte. El filósofo observador' es meramente 
pasivo , i recibe con sencillez aquellas sensacio- 
nes , que la naturaleza por sí misma hace na- 
cer en su ánimo ; el experimentador quiere ser 
aótívo ; atormenta , fuerza i constriñe la na- 
turaleza j i la hace obrar írregularmente , pre- 
cisándola á salir de su curso ordinario ; el Uno 
Yg SU estado natural j i el otro la mira 


baxo un aspedo forzado i Tíolento ; el uno 
tiene á la vista las operaciones de la naturale- 
za ab«ndonada i sí misma i el otro solo toca 
las resultas de 'sus combinaciones : i asi , las no- 
. . ¿e la observación son justas i seguras , 


l 
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las de la experiencia pueden ser inciertas i 
equivocadas ; lo que manifiesta , que el ma- 
yor estudio de la naturaleza deve hacerse con 
la observación. La experiencia sirve para llenar 
los huecos , que ésta dexa , i hacer llegar a 
donde no puede conducir por sí sola la guía 
de la observación ; i á la verdad , entonces son 
Utiles las experiencias , quando son llamadas en 
auxilio de las observaciones , i vienen á soste- 
ner quanto éstas atestiguan. No podía cono- 
cer bien Torricelli si el pararse el agua en 
los tubos á una cierta altura , provenia del peso 
del aire de la admosfera , como él se imagí- 
nava ; pensó en hacer la experiencia con el mer- 
curio en otro tubo , i se certificó de lo que 
havia dudado , i al mismo tiempo enriqueció 
la Física con el barómetro , que después ha 
sido el instrumento de tan bellos descubri- 
mientos. No podia Newtori conocer por sí 
mismo la naturaleza de la luz , i hacer una 
sutil anotpmía de sus rayos ; recurrió al pris- 
ma, y haciendo con él diversos experimentos, 

lo- 



logró felizmente encontrar lo que buscava. 
No podia Muschembroek ver la a(5tividad del 
fuego exWinandola en el mismo elemento ; 
recurrió á los auxilios del arte inventando in- 
geniosamente el pirometro , i con repetidas 
experiencias consiguió medirla , cosa que no 
havian podido lograr los físicos mas hábi- 
les, i á que no pudo llegar el mismo maes- 
tro del fuego Boerhave. La observación pro- 
duxo en Franklin el pensamiento de la identi- 
dad del fuego del rayo , i del fluido elédrico , 
i diferentes experiencias hechas de varios mo- 
dos , sirvieron para confirmarlo. Las observa- 
ciones de los misioneros de la China, produ- 
xeron en la mente de Becaria la hipótesi de la 
eleólricidad víndice j acudió a Ja experiencia , 


i encontró quantas razones podia desear para 
sostenerla. De este modo sí que son útiles i 
aun necesarias las experiencias ; asi es como 
producen sólidas ventajas á las ciencias ; pero 
□uando todo el estudio del fi'sico se reduce í 
buscar nuevas experiencias . con ,ue probar 


co- 
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cosas manifiestas ; qüando todo Sü Ingenio se em- 
pica en meditar nuevos métodos , con que sal- 
gan algo mas exáélos los experimentos ; quando 
todo su arte consiste en inVentar nuevas i gra- 
ciosas maneras, para hacerlos mas agradables i 
atraétivos ; quando antes se busca apagar la cu- 
riosidad i el ocio del vulgo, que satisfacer la 
expeélacion de los dóélos; quando mas se pro- 
cura presentar agradables espedáculos , que 
hfacer nuevos descubrimientos , I qué socorro 
podrán • conseguir las ciencias? Antes pienso, 
que corno no cabe duda en que sin los re- 
petidos experimentos , no se podrá llegar á pe- 
netrar la naturaleza , asi también devé decirse, 
que el excesivo amor de las experiencias acar- 
rea daño á su conocimiento , porque distrae de 
la observación , que es el único medio , para po- 
. derla conocer con toda verdad. Los experi- 
mentos inventados con sutileza de Ingenio , he- 
chos con hermosísimas máquinas , i maneja- 
das con destreza , os presentan desde luego la 
verdad de una teórica , i os dan una pequeña 




diversión ; por otra parte , la observación pone 
i la vista los objetos como se encuentran na- 
turalmente , sin atraer por la novedad , i sin 
mostrar tan pronto las verdades que se bus- 
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can : i asi gustamos de estudiar la naturaleza 
por medio de los deleytables experimentos , i 
huimos de entrar én las penosas fatigas de la 
atenta observación. 

También daña al descubrimiento de la ver- 
dad el sobrado amor á las experiencias , por- 
que nos habitúa a mirar la naturaleza solamente 
en el estado en que se ve en las maquinas i 
en los experimentos i la costumbre de oir 
las voces ) que ella da fbrzáda i constreñi- 
da del arte , hace que no se entienda bien su 


roz natural. Si queréis saber de un físico ex- 
)erimentador la fuerza del agua , desde luego 
5S pondrá á la vista bellos i graciosos espeñácu- 
los , haciendo dar bueltas al duido en varios 
cubos , midiendo su fuerza , pesando m em- 
puje , i demostrando todas sus prop.edades. 

Pero si del gavmete del F 


on- 


orilla de -un rio , se os borrarán de la memo- 
ria las noticias adquiridas , i viendo tierra , que 
cae , i que resiste , en lugar de vidrio consis- 
tente i liso ; viendo agua turbia , i mezclada 
en cuerpos eterogeneos, en vez de un fluido 
limpio i puro ; viendp en suma un rio , que 
corre , o libre enmedio de los campos, ó cons- 
treñido i sujeto dentro de la madre , en lugar 
de un pequeño i estudiado experimento ; os 
parecerá estar en un nuevo m,undo , i acos- 

á ver con mascarilla la naturaleza , 
no la conoceréis en su natural semblante. Y 
ved ahí como se confirma lo que hemos di*" 
cho , que el excesivo amor á las experiencias, 
en vez de ayudar i ser útil , puede perjudicar 
« los progresos i adelantamientos de las cien- 
cias , que enteramente consisten en el justo i 

'A conocimiento de la naturaleza, 
vista de todo lo dicho, creo, que con 
razón pi^re concluir , que una mal entendi- 
da cultura , por querer juntar toda suerte de 
conocimientos j por dexar en olvido los libros 
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clásicos i magistrales , por despreciar sin exa- 
men las hipótesis , por tener una vida delicada 
i sociable ; i juntamente el luxo literario en la 
profusión del cálculo , en la pompa i en el apa- 
rato de las máquinas , de los instrumentos , i de 

los métodos , i en la vana ostentación de los 

/ 

experimentos i del Algebra , son la causa , por- 
que en un tiempo de tantas luces i de tantos 
medios para saber , no se hacen aquellos pro- 
gresos , que se hacian en tiempos menos cultos 
i faltos de tales auxilios ; i que no la superfi- 
cial cultura , no la abundancia i riqueza de me- 
dios 5 sino la atenta observación , la investigación 
diligente , la meditación profunda , el serio es- 
tudio , i la continua aplicación , han producido, 
i producirán siempre la gloria i los verdaderos 
adelantamientos de las ciencias. 


jVO- 


• j 


\ 


J8 

NO TA S 

DEL TRADUCTOR. 

(i) La Real Academia de las Ciencias i Buenas 

t 

letras de Mantua , tiene sus juntas en un suntuoso 
edificio fabricado por la magnificencia de la Em- 
peratriz difunta. Se celebran las funciones públicas 
en un pequeño pero bellísimo teatro , i de singular 
arquitectura. La Académia, después de la muerte 
de S. M. , para manifestar su reconocimiento , ha 
hecho grabar una medalla , que tiene en el anverso 

el retrato de su Soberana favorecedora i en el 

« 

reverso la fachada del edificio. 

(2) En España j i con especialidad en Madrid, 
no se carece ya de estos útiles establecimientos, 

(3) En una Disertación que se halla en las Ac- 
tas de la Academia , donde también hai otras del 

' j 

mismo. 

é 

(4) Eíte francés ha adquirido mucho nombre 
por la traducción de Homero , i por sus diserta- 

1 

ciones sobre el modo de traducir j tiene varias en 
las Actas de la Academia de Berlin acerca de las 
Buenas letras, i una, que es de la que aqui se habla, 

so- 
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sobre la influencia de éstas en la Filosofía. 

(5) En un discurso sobre la Oda , que está en 

el tomo V de sus Misceláneas. 

(6) Aqui habla el autor del tratado de los in- 
divisibles de Buenaventura Cavalieri publicado en 
1635 , que algunos quieren haya dado el primer 
origen al cálculo infinitisimal. 

(7) El Tratado de la Geometría es uno de Ios- 
principales que compuso este célebre Francés, i le 
ha adquirido grande reputación. Enriqueció la aná- 
lisis cón muchos inventos , de donde le vino el 


nombre de Álgebra ó Análisis Cartesiana , i fue 
el primero que aplicó el Álgebra á la Geometría. 
Nadie ignora el mérito de Descartes , á quien se 
atribuye la restauración de las artes i ciencias , 1 
haver diñado el verdadero modo de estudiar los 


efeétos de la naturaleza ; pero el autor quiere que 
esta gloria sea de Galileo , i procura probarlo eu 

“ Saggo iell^ fi‘o.éa 

Mantua el ge este cálculo, 

tematicos Isa ^„,„a„os Jacobo i Juan 

ion de Leibnitz, 
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BernouHi ; pero no puede determinarse qlianto ha 
contribuido cada uno de ellos 5 Ib cierto es , que 
Leibnitz publicó un ensayo de él , sin comunicar 
el método, en el jornal de Leipsic el áfio de 1684; 
que los célebres Bernoullis procuraron i consiguie- 
ron descubrir la realidad de dicho cálculo con tan- 
ta felicidad , que el mismo Leibnitz confesó , que 
tenían por lo menos tanta parte como él en este 

i 

invento i i que en 1687 publicó Newton la grande 

obra de los Principios matemáticos de la filosofía 

\ 

natural , que está enteramente fundada sobre este 
cálculo. Suscitóse una reñida disputa entre Ñew- 
ton i Leibnitz , ó p (9 mejor decir entre Ingleses 
i Alemanes , sobre quién era el inventor , defen- 
diendo cada qual á su paisano ; i havíendose de- 
cidido en Londres á favor de Newton , lo sintió 
tanto Leibnitz , que algunos creen que murió de 
la pesadumbre. Fontaneille , en el elogio de éste , 
refiere todo lo ocurrido en la disputa. Estos dos 

I 

grandes hombres contendían por la primacía en las 
matemáticas mas abstrusas i sublimes, i no era pe- 
queña gloria de cada uno , el poder competir con 
el otro. Newton fue Presidente de la Real Socie- 
dad de Londres , i Lebnitz de la Real Academia 

de 
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de Berlín. No se puede explicar aquí bastantemente 
el mérito de los célebres hijos de Nicolás Ber- 
eouili , pero quien quisiere podrá ver el elogio de 
Juan en Fontaneille , i en el tomo IH de las Aaas 
de la Academia de Berlín , donde se habla algo 
de sus hijos. La familia de BernouUi , que es de 
los Suizos , ha sido mui fecunda en matemáticos, 
porque ademas de estos dos, florecieron en la misma 
ciencia tres hijos de Juan , i singularmente Daniel , 
que murió el año pasado en Basilea ; i añualmente 
hai en Berlín otro BernouUi académico i astrónomo 
bien conocido por sus obras astronómicas , i otras. 


(9) La tierra , el sol i la luna son tres cuet- 
pos , que se atraen mutuamente. La luna tiene su 
movimiento , i para determinar á punto fixo quál 
sea éste , es menester saber quánto obra en ella la 


atracción de la tierra i la del sol , quanto en la 
tierra la del sol i de la luna , i quánto en el sol 
lá de la luna i de la tierra. Saber exádamente el 


curso de la luna , es mui conveniente para la Náu- 
tica , i por eso se ha estudiado tanto este, proble* 
ma. Euler , Clairaut , i B’ Alembert son los que lo 
han determinado con mas precisión i exáditud. 

(lo) Este insigne literato, en el tomo XXIII 

de 
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de las Adas de dicha Academia , trata de la solu- 
ción del problema de los tres cuerpos , i dice , que 
sería tan célebre como la quadratura del círculo , 
si huviera sido conocido de los geómetras griegos , 
i si su asunto fuera tan inteligible como lo es la 
figura de un círculo: » esto (dice) al paso que dis- 
?>minuye su fama , hace que mientras la quadratura 
fídel círculo es objeto de las investigaciones de los 
^ignorantes, el problema de los tres cuerpos qcupe 
wsolo á los que están mui versados en el cálculo.“ 

( 1 1 ) El modo de calcular del célebre francés 
Francisco Vieta , es valerse de las letras en lugar 
de números i otros signos. 

(12) Este exjesuita natural de Ragusa , enser 
fiando- matemáticas en el Colegio romano, se ganó 
el ' nombre inmortal de que goza en toda Europa. 
La difunta' Emperatriz le dió la Cátedra de mate- 
máticas en la Universidad de Pavía 5 de alU pasó 
á Mil^n , i en el Colegio de Brera , hizo el obser- 
vatorio astronómico, que es bien conocido de to- 
dos los astrónomos , i está ahora baxo la dirección 
de los Abates Cesaris , i Regio. Después de la ex- 
tinción de la Compafiia, fue llamado por el Rei de 
Francia á Paris , donde se halla al presente. , 

Brad- 
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(13) Bradley , catedrático de Oxford , halló la 
aberración de las estrellas fixas buscando la pa- 
ralaxe. Dicha aberración es un pequeño movimien- 
to aparente de las estrellas fixas , nacido del tiempo, 
que emplea su luz en correr el diámetro de la ór- 
bita de la tierra. La nutación del exe terrestre nace 
de la atracción. 

(14) En una gazeta literaria de Alemania. 

i 

(15) La Sociedad de Londres ofreció prémio en 
el año 1714 al que encontrase el modo de medii 

•e 

en la mar los grados de longitud ; pero no se ade- 
lantó cosa de entidad sobre lo que havia hecho Ga.> 
lileo. El Rei de España havia ofrecido por enton-« 
ces honores i premios al que hiciese este descu- 
brimiento. Galileo manifestó el suyo al Duque Cos- 
me de Médicis, i este Soberano le propuso en Ma- 


drid por medio de su Residente ^ pero aunque se 
trató del asunto , i mereció mucho aprecio , se di- 
firió la conclusión , i no llegó á efeéluarse. Igual 


gracia tuvo el ofrecimiento de este hallazgo , 
ho á la República de Holanda en el año 1Ó3Ó, 
■s aunque manifestó su agradecimiento en una 
i honrosa carta , i con una grande cadena de 

one Galileo no quiso aceptar hasta que fuese 
> ^ pues- 


I 
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puesta en execuclon su propuesta , varios acciden- 
tes lo di fírieron por muchos años , en los quales agra- 
vado Galileo de su edad, perdió la vista. No por 
esto abandonó su proyeóto ; se valió de su amado 
discípulo el Padre D. Vicente Renieri, i entre tanto 
que éste ponía en orden las tablas i las efeméri- 
des , murieron los quatro comisarios , que para ello 
havia enviado la .República : fueron nombrados 
otros dos ; pero murió el autor , quando por acuer- 
do de éste i de la República , preparaba el P. Re- 
nieri las tablas i efemérides, para llevarlas consigo. 
Este fue el desgraciado suceso que tuvo tan útil 
empresa. Ultimamente se ha adelantado mucho en 
perficionar los métodos , que havian inventado an- 
tes 5 pero ningu no se ha visto nuevo. 

(16) Euler i Mayer obtuvieron premios por su 
exáólitud en las tablas , que formaron del movi- 
miento de la luna. 

(17) Esta sirve para tener fíxo el telescopio, 
i poder estar á un nivel enmedio de los altos i 
baxos del navio. 

(18) Dicho relox es famoso por ha ver merecido 
el prémio de 20§ libras esterlinas. 

(ip) Estos satélites dieron causa á quanto he 

di- 


^5 

dicho en la nota 15. El descubrimiento de ellos 
bai quien le atribuye antes que á Galileo á Simón 
Mario ó Mayer ; pero el autor no duda afirmar 
aqui , que se deve á Galileo , como lo havia he- 
cho antes en su Saggh á la pág. 150, donde re- 
fiere á la larga este descubrimiento. 

(20) D. Jorge Juan > i D. Antonio Ülloa , hi- 
cieron de orden de S. M. el viage al Equador. El 
primero escribió las observaciones astronómicas i fí- 
sicas hechas en el viage , i el segundo la historia 
i sucesos de él. 

(2 1 ) Después de tantos viages , se ha Concluido 
generalmente , que la tierra es una esferoide le- 
vantada al Equador, i chata á los polos j pero qué 
leyes siga esta desigualdad, no se ha podido de- 
cidir hallándose mucha diferencia entre las obser- 
vaciones astronómicas , i las barométricas , i entre 
las medidas de un mismo grado baxo de diferentes 
meridianos. El autor leyó , en la misma Academia 
de Mantua j otra disertación sobre las opiniones que 
en esto ha havido , las operaciones que se han he- 
cho , i sus resultas* 

(22) Galileo fue él primero > que trató digna- 
mente de la mecánica } Hugento , y Waliis la ilus- 

S tra- 
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traron mas con sus especulaciones ; i Newton la 
perficionó enteramente. 

(23) Euler fue el primero que dió la idea de 
las lentes acromáticas compuestas de dos masas 
distintas de vidrio, i combinadas de modo, que la 
extensión de rayos colorados , que hace la una , 
se corrija por la otra ; i tiene una disertación en las 
Añas de la Academia de Berlin , en que da reglas 
para la construcción de los telescopios i microsco- 
pios. Dollond queriendo j con nuevos experimentos, 
sostener la imposibilidad de destruir la variedad de 
colores de los telescopios , realizó el projeño de 
Euler , i fue el primero que fabricó las lentes sin 
sbtrraciones. Y Eoscovich ha inventado un ins- 
trumento' , para regular los grados que deven tener 
los diferentes cristales que componen el telescopio 
acromático , i ha escrito sobre estos puntos. 

(24) Daniel Bernoulli en su Hidrodinámica , i 
D’ Alembert en su tratado He la presión de los flui- 
dos , han escrito de estos puntos con toda exactitud 
i rigor matemático. Los italianos Castelli amigo i 
discípulo de Galileo , i Guglielmini catedrático de 
Matemáticas en Padua , i sócio de la Academia de 
las Ciencias de Paris , i el francés Mariotte , exami- 


na- 
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naron esta materia sin tanto cálculo con experien- 
cias i observaciones ; i sus descubrimientos son mas 
visibles i de mayor utilidad, á lo menos para la 



(25) El americano Benjamin Franklin nació eii 
Boston en 1706. Sus experiencias sobre la elec- 
tricidad i el rayo , le han ganado tan gran nom- 
bre , como haver sido uno de los mas famosos 
defensores de la libertad de los Estados-Unidos 
de América. En Paris , donde se halla actualmen- 
te de Embiado de su patria , abrieron lámina de 
su retrato , i recopilaron sus méritos, filosóficos 
i políticos en este verso ; 


Eripuit codo, fultnen , sceptTUfn^us tiv^nnif» 
Volta es un cavallero de Como , que ha inventado 
el ele&róforo , instrumento que se puede llevar en 
la faltriquera , i conserva por mucho tiempo, la elec- 
tricidad 5 la pistola eléSírica , que es una pistola 
cargada con aire inflamable en lugar de pólvora, 
i se enciende con la elearicidad 5 i varias otras 

cosas de igual naturaleza. 

(.6) Otón Guerrik de Magdembutgo es el tn- 

ventor de la tníkuina pneumd.ica . ,ue ha achta- 

do tantos deK«btim¡.ntos t pero por haverla per- 
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ficionado Roberto Boyle , se llama hoykana. Es- 
tos dos pueden juzgarse los padres de la física ex- 
perimental, 

(27) La Muerte de Abel es un pequeño poema 
del aleman Gesner , de un nuevo gusto , i que no 
tiene exemplar en los anteriores poemas. 

(28) Walpole fue el primero que puso en al- 
gún orden la eloqüencia inglesa , i Guillermo Pit 
Lord Conde de Chatam la perficionó. 

(29) Es bien conocido el mérito de éstos en la 
parte que los alaba el autor. Baylli individuo de 
la Real Academia de las Ciencias de Paris , i as- 
trónomo célebre , ha escrito un tomo de la his- 
toria de la . antigua astronomía ; tres de la mo- 
derna 5 uno de cartas sobre el origen de los 
pueblos i de las ciencias; i otro sobre la antigua 
adlántida. Ha ganado gran fama por el sistema de 
una nación antiquísima versada en la Astronomía, 
de la qual vino á los Indios , Caldeos , Persas Stc. 
El autor le alaba aquí por su profunda erudición , 
i por el estilo , que es excelente , como el de BuíFon* 

I . 

que en su Histeria natural ha sabido juntarle con 

*• 

la solidez i utilidad de la materia, Voltaire , i Rous- 
seau , son los literatos que mas ruido han hecho en 


rmes- 



nuestros dias : fueron de un entendimiento claro 
i perspicaz , vasta erudición , i extraordinaria fa- 
cundia , que es lo único que alaba de ellos el autor. 

(30) En la Historia de las ciencias exd&as» 

(31) En sus Elementos de química, 

(32) Tiene D’ Alembert un librito sobre la cau- 
sa de los vientos , disertación que llevó el prémio 

en la Academia de Berlin. 

(33) Sobre esto compuso Euler una disertación , 
que presentó á la Academia de las Ciencias de París. 

(34) Como lo manifiesta Boscovich , que siendo 
tan grande astrónomo , quiere siempre hacer ver- 
sos , i en efeólo ha compuesto el poema De de- 
fe&ibus solis et lunae , i otros en que trata poe- 
ticamente la Astronomía. 


(35) Mr. D* Alembert acredita esto , como se 

verá mas adelante en la Disertación. 

(36) El célebre ingles Priestiey nos dá buena 
prueba de ello , porque haviendose adquirido gran 
nombre por la elearicidad, el aire 6ao, i otros pun- 
tos físicos,ha escrito después algunos Ubros en punto 
de religión , ,ue no le pueden dar mucho cridtto 

(,,) La Hidrodinámica se puede decir , que la ha 

he^o nacer Daniel Bernoulli. ¡ la ha Uusrrado^^- 
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cho D’ Alembert con sus obras de la presión de 
los fluidos , de su resistencia , i de su equilibrio. 
Las obras astronómico- matemáticas de D’ Alembert, 
son sus investigaciones sobre varios puntos del sis- 
tema del mundo. 

(38) En la Disertación sobre el modo de hacer 
las experiencias físicas. 

(39) En sus cartas á Voltaire sobre el origen de 
las ciencias, 

(40) . Este mal se ha hecho universal , i obligó 
al erudito D, Joseph Cadalso á componer i publicar 
contra él, su ingeniosa sátira intitulada ; Lqs Eru~ 
-ditosa la violeta, 

. (41) Este célebre francés Secretario perpetuo , 
i después Presidente de la Academia de las Cien- 
cias , puede llamarse el Néstor de la literatura fran- 
cesa , puesto que solo le faltaron quince dias para 
vivir cien anos , i fue uno de los mayores i mas 
cloqüentes literatos. Sus obras le hacen acreedor á 
los elogios , que generalmente se le dispensan. En 
el que escribió de la Hire dice lo que cita el autor. 

(42) El primer diálogo del sistema del mundo 
de Galileo, produxo la obra de Borelli que se cita. 
. De este célebre napolitano , profesor de filosofía 
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i de matemáticas en Florencia i en Pisa , tenemos 
otro tratado De rnotu animalium , que toma tam- 
bién el origen de la misma obra de Galileo. 

■ (43) El dinamarqués Roemero se hizo famoso 
por el hallazgo del movimiento progresivo de la 
luz , el qual está en el tomo X de la Historia de 
la Academia de las Ciencias de París. 

(44) Quien esté un poco versado en estos es- 
tudios , fácilmente entenderá , que el autor no ha- 
bla aqui de los sistemas peripatético , cartesiano , 
&c. sino de las nuevas hipótesis , que aun no es- 
tan conocidas claramente por falsas. El sistema de 
Buffon del calor i de la frialdad de los planetas, 
será tal vez falso , pero su examen ha ocasionado 


muchas experiencias útiles , i muchos nuevos co- 
nocimientos. Este sistema , el del fuego central de 
Mayran , i otros tales, son de los que habla el autor» 

(45) La Academia de Física establecida en 

Florencia por Lorenzo de Mediéis , se llama del 
Cm.uro, ó bien sea de la prueba, porque probava 

la naturaleza con sus experiencias. ^ 

, n/r trauL’Xo en iatin 

(46) El célebre WíuscncmDiocii, 

nnfac dichas nuevas é' importan- 
é ilustro con sus notas , 


tes verdades. 


% 

En 
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(47) En la Disertación citada en la nota $8. 

(48) Estando Galileo estudiando medicina en la 
ciudad de Pisa , observó en la iglesia el movimiento 
de una lámpara , i notando la igualdad de las vi- 
braciones , inventó la medida del tiempo por me- 
dio del péndulo , i ante todas cosas pensó adap^ 
tarle á la medicina i al conocimiento del pulso. 
Pasó después á usarle para medir la altura de los 
templos i otros edificios semejantes , para regular 
el relox, i para otras muchas cosas importantísimas. 

(49) Viendo Newton caer una fruta del árbol 
por su propia gravedad , empe2Ó á reflexionar so- 
bre la caída de los graves: de aqui pasó á ver, 
quanta sería la velocidad de un grave , que de la 
luna cayese á la tierra , siguiendo la lei de la atrac-^ 
cion según la razón inversa del quadrado de las 
distancias , i halló que sería la misma que tiene 
ahora la luna. Pasó á hacer estos cálculos en cada 
uno de los planetas respeólo al sol , i en todos ha- 
lló que su inovimiento corresponde á la velocidad 
según la razón inversa del quadrado de las distan- 
<;ias5 de donde concluyó, que el sistema de la natu- 
raleza , ó la lei universal es , que todos los cuerpos 
se atraen, mutuamente según dicha razón inversa» 





